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ella a quien iban dirigidas aquellas famosas 
palabras suyas poco antes de morir: “¡Eliza, 
yo siempre he amado la verdad!”. Elizabeth 
Anscombe, fiel tanto a Wittgenstein como a 
sus convicciones, realizó desde su juventud 
el ideal filosófico de orientar toda la vida ha-
cia la verdad.

Después de la muerte de Wittgenstein en 
1951, Anscombe dedicó durante años muchas 
energías para que el legado filosófico de su 
maestro, escrito en su mayor parte en ale-
mán, viera la luz. En particular, debe mencio-
narse su prodigiosa traducción al inglés de 
las Investigaciones filosóficas. Además de su 
trabajo como albacea literario de Wittgens-
tein, Elizabeth Anscombe será recordada 
entre los filósofos por su libro de 1957 Inten-
tion, que es considerado como el documento 
fundacional de la filosofía contemporánea 
de la acción, su monografía de 1959 An In-
troduction to Wittgenstein’s Tractatus, en la 
que estudia magistralmente el primer libro 
de Wittgenstein, y por muchos de los artí-
culos compilados en sus tres volúmenes de 

—TEXTO  Jaime Nubiola

El pasado 19 de marzo se cumplía el cente-
nario del nacimiento de quizá la más grande 
de las filósofas angloamericanas del siglo XX: 
Gertrude Elizabeth Margareth Anscombe, 
discípula de Ludwig Wittgenstein, cuya cá-
tedra de filosofía en la Universidad de Cam-
bridge ocupó desde 1970 hasta su jubilación 
en 1986. La profesora Anscombe, conversa 
al catolicismo a los 21 años, no solo fue una 
filósofa brillante y original, sino que a lo lar-
go de toda su vida constituyó un excepcio-
nal ejemplo —en palabras de Alejandro Lla-
no— de “mujer fuerte, que siempre está en la 
brecha en defensa de la humanidad”. Estuvo 
casada con el también filósofo Peter Geach, 
fallecido en el 2013, y tuvieron siete hijos.

Elizabeth Anscombe estudió en Sydenham 
School y se graduó en St. Hugh’s College en 
Oxford. En 1942 conoció a Wittgenstein en 
Cambridge y pronto se convirtió en uno de 
sus más fieles discípulos. Cuando en 1946-
47 Anscombe fue nombrada research fellow 
en Sommerville College en Oxford viajaba 
todas las semanas a Cambridge para asistir 
a las clases de Wittgenstein. De hecho, pocos 
años después, Wittgenstein, enfermo ya de 
cáncer, se trasladaría a vivir durante varios 
meses a ºla casa de Anscombe y Geach; es a 

Se ha cumplido este año el centenario 
del nacimiento de una de las filósofas 
más importantes del pasado siglo: G.E.M. 
Anscombe. Conversa al catolicismo, pro-
fesional brillante y madre de siete hijos. Su 
estilo de pensamiento, valiente, fresco y 
siempre original es un estímulo y un ejem-
plo para quienes en el siglo XXI queremos 
aunar pensamiento, fe y vida.

En el centenario de 
Elisabeth Anscombe 
(1919-2001): una 
verdadera filósofa

Collected Philosophical Papers de 1981, que 
tuvieron un singular impacto en la comuni-
dad filosófica. 

De entre todos esos trabajos, a mí me gusta 
recordar en particular su artículo Sobre la 
transubstanciación (1974) que, con enorme 
cariño y mucho trabajo, tradujimos mi buen 
amigo Jorge Vicente y yo para su publicación 
en la revista Scripta Theologica (1992). Pos-
teriormente aquel trabajo sería compilado 
en el volumen La filosofía analítica y la espi-
ritualidad del hombre, que editaríamos José 
María Torralba y yo en el año 2005.

Elizabeth Anscombe fue siempre una pen-
sadora original, viva y muy a menudo a con-
tracorriente de las mayorías o de las conve-
niencias políticas. Por ejemplo, cuando la 
Universidad de Oxford se propuso conferir 
el doctorado honoris causa al presidente 
americano Harry S. Truman, se opuso enér-
gicamente a ello junto con otros dos colegas 
por la responsabilidad de Truman en el lan-
zamiento de las bombas atómicas sobre Hi-
roshima y Nagasaki. “Para los hombres elegir 
matar al inocente como medio de alcanzar sus 
fines es siempre asesinato”, sostuvo con fir-
meza Anscombe a este respecto. De manera 
análoga, en múltiples ocasiones escribió va-
liente y brillantemente sobre la sexualidad, 
la natalidad, la protección del no nacido y 
muchos otros temas de actualidad, escan-
dalizando a muchos colegas más acomoda-
ticios con las modas.

La profesora Anscombe viajó mucho, dan-
do clases y conferencias en numerosos paí-
ses europeos y americanos. En España visitó 
muy frecuentemente durante los años seten-
ta y ochenta del siglo pasado la Universidad 
de Navarra, que le confirió el grado de Doctor 
honoris causa en enero de 1989. El profesor 
Alejandro Llano en su laudatio afirmaba de 
ella: “Es el suyo un estilo bello e implacable, 
que se caracteriza por la capacidad de hacer 
preguntas insólitas y de responderlas con tan-
ta finura como rigor. La ironía socrática vuelve 
a estar presente en el origen de un filosofar 
cuyo campo de acción ya no es un desván lle-

Una sala en la Facultad de Filosofía de la 
Universidad de Cambridge, en la 
actualidad.
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no de prejuicios y acostumbramientos, sino 
el aire libre de incitantes enigmas. Cuando 
Elizabeth Anscombe discute con Descartes o 
Hume, cuando interpreta a Aristóteles o a san-
to Tomás, lo que hace es mirar con ellos hacia 
una realidad siempre nueva y sorprendente. 
Y sus lectores guardamos la íntima convicción 
de que ella ha logrado ver más”. En aquella 
solemne ocasión Anscombe explicaba:“La 
Universidad de Navarra se dedica en su bús-
queda de la verdad al servicio de Dios. Que 
Dios es verdad es algo que no se reconoce hoy 
en todas partes, ni siquiera en muchas, pero 
este reconocimiento está constantemente im-
plícito aquí en la Facultad de Filosofía. Por eso 
estoy muy agradecida al ser contada como un 
colega en esta Facultad”. 

La vida de la profesora Anscombe, llena de 

resultados académicos, está también cuaja-
da de anécdotas simpáticas. En su obituario 
en The Guardian, Jane O’Grady recordaba có-
mo en una ocasión en Chicago, al ser asalta-
da en la calle por un ladrón, ella le increpó di-
ciendo que esa no era manera de tratar a un 
visitante. Enseguida comenzaron a hablar 
y el asaltante la acompañó hasta su hotel, 
reconviniéndola por circular por una zona 
tan peligrosa de la ciudad. La anécdota es 
bien significativa, y muestra no solo el fino 
corazón de una filósofa, sino también su con-
vicción —de filiación wittgensteiniana— en 
la capacidad de la palabra para lograr una 
verdadera comunicación. n
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G. E. M. Anscombe (1919-2001) fue una 
de las figuras más importantes de la filo-
sofía del siglo XX. Estudió en Oxford y en 
1970 pasó a ocupar la catedra de filosofía 
en Cambridge. Fue discípula predilecta y 
albacea testamentaria de Wittgenstein. 
Entre sus obras destacan Intention (1957) 
y los tres volúmenes de sus Collected 
Philosophical Papers (1981), que son una 
buena muestra de la amplitud de sus 
intereses filosóficos y del rigor que le 
caracterizaba.

Perfil biográfico

Conferencia de Elisabeth Anscombe, 
Universidad de Navarra, 1988.
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